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con la dablura la falta de escrupulas coi1 la 
cordialidad. saltimbanau de la mis dramá- 

Hay s e r a  de IicciOn que tienen tanta 
realidad, que terminan por tras ner las 

Yida misma. 
Ahl esta a q ~ i  de “Niebla”, que se átrwe 

bapedir  a ünamunoqiomiomatetodavia., i~ 
-6 decir de “El socio“, de Genaro Prieta, 

cuya personalidad llega a suplantar, preci- 
samente, al heroe de la trama, que lo ha 

Pedro Nardal asoma su nariz fisgrma en 
&la dedicatoria del 1ibro:“Como personaje 
bcentral  de esta obra, la ofrendo a Anne, 

esposa de mi compadre Julio Barrenechea, 
Lnpara que tenga el glsto de conocerme”. & La verdad es que a poco andar, uno no 
-sólo lo conoce, sino que empieza a recono. 
Vcerlo. Sin ser el duplicado absoluto de otro, 

><aún en su indudable originalidad, hace penrar 
l q u e  tiene hom6nimos. 
3 Julio Barrenechea lo hizo al aguafuerte: 
%“El compadre mucho gasto” (Nascimnto), 
- es la personificación de un arquetipo curioso. 
$La simpleza de su filosofla, la frialdad de sus 
’ decisiones, lo convierten en un Tartufo 

criollo. 

Fginas de la novela para tomar p“ ugar en la 

reado para su propia conveniencia!. 

E l  p e t a  iir6 las caireies de la rima, 
desechó las hegenes aladas. Dejd que el 
escritor.vital, severo, antítesis de ismos y 
rebuscamientos, plasmara UQ iruhAn, que 
aún a través del tiempo. conserva parentesco 
con los de la picaresca. 

mris 
genuino costumbrismo. Sin mantas ni 
gpuelas, ajeno a cuecas y gllwiios, buscando 
extramuros vecinas a la pobrezs,phM el mAs 
authtico hombre urbano-nm manias de 
B u s c h  

Sin embargo, la novela rezume, 

tica caricatura. 
Por eso, más que reir, uno snirle. Y 

sucede tan a menudo, que se t e n + a . p -  
radojalmente, riendo de buenas ganas. Las 
ocurrencias y trasrnutaciones, Im silvestres. 
comparsas, que son el coro del increíble ser, 
traducen la gracia e ironla del autor. 

Para algunos, estilo y fondo serán auten- 
tica revelación. La dimensi6n de Barrene 
&ea es distinta. Fue descubierto a los doce 
arios por su profesor de castellano, don Sa- 
muel A. Lillo. A los dieciocho lo C O N a K r 6  una 
critica de HernAn Diaz Arrieta. Y era jóven 
dirigente estudiantil, cuando su libro “El 
mitin de las mariposas”, le cosM una injusta 
relegaci6n. 

DiplomAtico en tierra de bardos, Colom- 
bia, el poetaEmbajador afrontarla, más 
tarde, el primer caso de derecho de asilo que 
caur6 conmd6n en nuestra América con- 
temporánea. 

Su obra se hizo libros en Quito, Bogotá, 
Madrid, Santiago. Mucho antes de ser co. 
ronado Premio Nacional de Literatura, sus 
“versos amigos de la memoria“ -como los 
Uam6 Alone- tenlan cuanüa internacional. 

Barrenechea dice ser “escritor sin 
escritorio”. Y es inhtil buscar la clásica mesa 
de trabajo en su hogar pleno de reminiscen- 
cias de la India Eterna. Vale preguntarse: 
¿Para que necesitarfa un mueble as1 un 
artista que recoge sus impresiones al borde 
mismo de la existencia? 

En cambio es valedero celebrar su 
incursi6n certera en gkiero tan ingrato y en 
p i s  donde es muy variable el sentido del _._~ .... 

Nardal mezcla en sus actos la sabidda humor. 


